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I 
 

Cortar la rama 
el árbol grita,  

                                                    desprenderla, 
el espacio vacío se siente como los aguijones 

como las sierras que quiebran el silencio 
árbol solo,  
rama sola 

cada uno por su lado 
cada uno tejiendo historias que se dispersan como 

tentáculos 
helados. 

La rama, brazo que se alza a la distancia, 
golpe 
caricia 

verde agonía de la tarde. 
 
 
 

II 
 
 

Soltar la amarra. 
Zarpar. 

Dejar la costa, los pañuelos meciéndose 
como alas de mariposas estremecidas. 

Levar el ancla, 
izar la soga 

como quien desprende el cordón de la criatura. 
El agua se sacude 

el barco se desplaza 
se desprende 
se desgarra, 

queda sólo una estela borrosa 
como una sed de amanecidos bares. 

 
 
 

                                                           
1 En Antología Federal de Poesía / Región Noroeste. 2017. Buenos Aires: 
Consejo Federal de Inversiones. 



 
 

III 
 
 

Saltar 
ascender 

volar 
desprenderse de la tierra y de su sombra 

abrir los brazos 
dejarse llevar 

subir sobre las largas tormentas de la vida 
más allá de los lamentos que los solitarios  sepultan bajo las 

piedras, 
planear sobre el fuego 

y sobre la piel helada de la tarde. 
Morder el sol 
y quemarse 

para no ver la oscuridad que crece en las ciudades. 
 
 
 
 
 

IV 
 
 

Desprenderse 
quitarse los guantes, el saco, la bufanda 

las ojeras que nos bordó el día. 
Despedirse 

de la camisa, las botas 
las medias, el agujero de los bolsillos, los papeles inútiles 

la dirección de quien ya no encontramos. 
Desligarse 

de los rostros ajenos, 
del viento bajo la camiseta 

del sueño heroico que abandoné en la esquina. 
Desechar  

los recuerdos 
y quedarse solo, con el cuerpo plegado, 

doblado 
quieto. 

 
 
 



 
 

V 
 
 

Cerrar la puerta, abandonar la casa 
poner la llave, girarla 

oírla llorar en la cerradura envejecida,  
mirar el camino que se tiende 

vacío 
esperando los pasos que lo llenen, 

cargar la bolsa 
partir. 

Arrancar los huesos 
conducirlos 

mostrarles las quimeras 
salir, secar las lágrimas 

partir. 
En la casa, la ausencia se desgarra como una rama seca, 

en el jardín, la sombra de un cuerpo que se aleja 
en el alma, una grieta. 
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